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AFINA F I N

Un cuidador profesional se define como una perso-
na que en el marco de una relación laboral cuida 
de personas dependientes. A los profesionales de la 
Fundació Pere Mitjans les cuesta aceptar esta sen-
cilla descripción. La forma de asumir su tarea diaria 
con las personas de los pisos, talleres o centros de 
día, los aleja de una descripción en la que se puedan 
siquiera oler aspectos jerárquicos o de dependen-
cia. Su nivel de implicación, sobre todo emocional, 
los acerca a las personas a las que cuidan desde una 
perspectiva acogedora y de acompañamiento. Son 
hombres cuidadores profesionales.

Hombres cuidadores, el género en los trabajos 
de cuidado es un factor revelador. Desde siempre, 
dichos acompañamientos, el cuidado de personas, 
han sido llevados a cabo por las mujeres; madres, 
abuelas, hermanas, hijas, educadoras, enfermeras, 
mujeres siempre al frente, tanto en el ámbito fa-
miliar como en el profesional. Este artículo recoge 
una visión de una parte de este vasto mundo de la 
asistencia a las personas con necesidades de sopor-
te. Hemos puesto nuestra mirada en los cuidadores 
hombres de la Fundació Pere Mitjans. Pretendemos 
entrever cuáles son los puntos de atracción que los 
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vincula a las tareas de cuidado. El estu-
dio se ha realizado dentro del proyecto 
“Hombres Cuidadores. Retos y oportuni-
dades para reducir las desigualdades de 
género y afrontar las nuevas necesidades 
de cuidado”, codirigido por la Dra. Do-
lors Comas d’Argemir y la Dra. Diana Ma-
rre, con la financiación de RecerCaixa y 
la colaboración de la Associació Catalana 
d’Universitats Públiques (ACUP).

Poniendo en contexto la  
Fundació Pere Mitjans

En el año 1977, un grupo de personas 
discapacitadas, sus padres, y unos po-
cos educadores se comprometían a sacar 
adelante una pequeña utopía: conseguir 
servicios de ocupación y viviendas para 
un reducido colectivo con necesidades de 
apoyo. Tenían claro que cualquier perso-
na con discapacidad debía poder hacer su 
vida dentro de la dinámica social de una 
escuela, de un bloque de viviendas o de 
un barrio. El nombre de la Fundación re-
cuerda al hijo de la presidenta y fundado-
ra Roser Roca. Iniciaron un proyecto de 
asistencia que dura todavía hoy, después 
de cuarenta años. Sus inicios fueron con-
tra todo y sin apenas ningún apoyo ins-

¿Por qué ciertas familias contratan cuidadoras/es para sus hijos e hijas?

titucional ni social. Encontramos en los 
periódicos de la época artículos donde se 
describe su lucha por estar presente en 
todos los ámbitos de la sociedad. Encie-
rros en sedes institucionales, reivindica-
ciones en algunas escuelas contra la mar-
ginación de chicos y chicas con discapaci-
dad (en esa época, disminuidos) y lucha 
frente a la intolerancia de vecinos de es-
calera ante la posibilidad de que uno de 
los pisos fuera ocupado por personas con 
discapacidad. Era la década de los años 
80 cuando en Catalunya los derechos so-
ciales comenzaban a ser una sentida re-
clamación dentro de la nueva democracia 
española. Las instituciones municipales 
y de autogobierno se obligaban tímida-
mente a acoger en sus leyes y normas 
al colectivo de personas con discapaci-
dad como ciudadanos de pleno derecho.  
La figura del cuidador profesional en este 
contexto era diferente de hoy en día, no 
existía ningún tipo de formación consoli-
dada, ni protocolos definidos, ni tampo-
co una idea clara de lo que representaba. 
El perfil que más se le asemejaba era el 
de educador social. En los documentos de 
creación del Centro de Formación de Edu-
cadores Especializados de Barcelona, en 

el año 1970, que fue la primera escuela en 
Catalunya, se define al educador social (es-
pecializado) así: 

“El educador psico-social es el compo-
nente de un equipo institucional experto 
en las relaciones interhumanas que tiene 
por objeto posibilitar la reestructuración 
y la expansión correcta de la persona-
lidad, así como la normalización de las 
relaciones sociales de toda persona mar-
ginada, inadaptada o disminuida. (…) por 
medio de la relación personal“. 
Al margen de la terminología y concep-

tualización de la época, cabe destacar en 
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Para ilustrar esta consolidación tomare-
mos como ejemplo la Universitat Autòno-
ma de Barcelona, que tiene una nota de 
corte para acceder a dicho grado de un 
9,2. Esta universidad ha visto aumentar el 
número de matriculaciones desde el año 
2010 en un 121%, pasando de las 157 
matriculaciones, en el año 2010, hasta 
las 347 del 2016. Pero aparte del creci-
miento en número de estudiantes hay un 
dato que es necesario destacar: el 20% 
de las matriculaciones son de personas 
de género masculino. Un bajo porcenta-
je, pero sin embargo, al compararlo con 
la presencia de hombres en otras discipli-
nas típicamente femeninas ofrecidas por 
la Universitat Autònoma de Barcelona en 
2016, quizás nos sorprenderá el 13% de 
enfermería, o el exiguo 6% de educación 
infantil. La educación social parece tener 
algún componente que atrae a los hom-
bres sociales.

Esta hegemónica feminización que en-
contramos en la formación académica se 
traslada, algo corregida, al mundo laboral 
del cuidado. Según datos recogidos en el 
año 2016 por la Tabla del Tercer Sector, 
de los 85.000 profesionales que hay en 
Catalunya, 51.000 se dedican a trabajos 

directos de cuidado o asistenciales y, de 
estos, el 30% son hombres. Un colectivo 
de 15.300 personas integradas en un sec-
tor en crecimiento que mueve tres mil mi-
llones de euros y que representa el 1,42% 
del PIB en Catalunya.

La Fundació Pere Mitjans está aso-
ciada a la Tabla de entidades del Tercer 
Sector de Catalunya, donde están repre-
sentadas más de tres mil organizaciones 
sociales no lucrativas, con el objetivo de 
dar visibilidad a su trabajo y representar-
las ante las administraciones públicas.La 
Fundació Pere Mitjans no es una de les 
grandes entidades en número de traba-
jadores, la media de personal contratado 
el año 2016 fue de 134 personas. Aun-
que alguna de sus entidades tiene 1000 
profesionales contratados, la mayoría se 
sitúa en una media de 28 trabajadores, 
por tanto su dimensión, entre pequeñas 
y grandes, la hace bastante interesante 
como objeto de estudio. Su colectivo de 
educadores está en una franja de edad 
entre los 18 y los 62 años, y en todos los 
segmentos las mujeres doblan -o supe-
ran el doble- en número a los cuidadores 
hombres. El porcentaje final se corres-
ponde con el indicador del sector de un 

esta temprana definición de educador so-
cial el hecho relacional, un punto funda-
mental que se contrapondrá con el tiempo 
al mero aspecto asistencial, omnipresen-
te en nuestro imaginario colectivo cuando 
hablamos de trabajos de cuidado.

La evolución de la profesión de edu-
cador social continuó fuera de los circui-
tos oficiales de formación hasta el año 
1992, momento en que se introdujo como 
diplomatura universitaria. Desde enton-
ces hasta ahora se ha ido consolidando el 
marco formativo. Actualmente, con ocho 
universidades catalanas ofreciendo la po-
sibilidad de estudiar el grado de educación 
social en Catalunya, constatamos la im-
portante demanda social de profesionales. 
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30% de hombres cuidadores y un 70% de 
mujeres cuidadoras. En el aspecto forma-
tivo cabe remarcar dos grandes grupos: el 
de aquellos profesionales que han accedi-
do al trabajo de cuidador a través de una 
acreditación como Auxiliar Técnico Educa-
tivo, el 22% de la plantilla; y las personas 
que tienen una formación en cualquiera 
de las diversas especialidades sociales o 
sanitarias, provenientes de ciclos formati-
vos o estudios universitarios, como tera-
peutas, psicólogos, sociólogos, educado-
res sociales, entre otros, que representan 
alrededor del 70%. Estos porcentajes se 
corresponden con lo registrado durante 
las 11 entrevistas realizadas.

El cuidado y el cuidador
En el primer párrafo de este artículo ya 
hacía referencia a una cierta incomodidad 
por parte de los profesionales de la Funda-
ción ante la palabra cuidador. En todas las 
entrevistas realizadas este era un punto 
polémico. Cuando comenzaba a hablar del 
proyecto y enunciaba el título “Hombres 
Cuidadores”, me encontraba con caras de 
sorpresa, dudosas, críticas, casi nunca de 
consenso. Por tanto, parece que este será 
uno de los aspectos más significativos del 

estudio: ¿cómo entienden los cuidadores 
de la Fundació Pere Mitjans las tareas de 
cuidado?

Las personas que reciben los cuida-
dos de los profesionales de la Fundación 
tienen perfiles de salud muy diversos y 
acostumbran a estar también delicadas. 
Aunque a los educadores/cuidadores no 
les gusta que les asimilen al rol puro de 
cuidador, lo cierto es que dedican mucho 
tiempo y esfuerzos al bienestar físico de 
las personas a su cargo.

En este aspecto, hay una diferencia 
significativa entre los educadores/cuida-
dores de los hogares y los de los centros 
ocupacionales. Los primeros están mucho 
más involucrados en las rutinas cotidianas 
y su papel es mucho más holístico, se pre-
ocupan de la alimentación, de la higiene, 
de las pautas de medicación, de la logísti-
ca del hogar; pero como se relacionan con 
ellos todos los días en un ambiente domés-
tico y de ocio también crean fuertes víncu-
los emocionales y de relación. Por tanto, su 
visión del cuidado abarca todas las vertien-
tes de la relación personal.  Por ejemplo, 
Francis, cuidador de un piso en el que los 
usuarios tienen bastante autonomía perso-
nal, pone el énfasis en la relación: 

“cuidar de una persona es respetarla, 
es el primer punto, crear algún vínculo, 
y tener una responsabilidad sobre ella, 
no, si cuidas a alguien tienes que ser 
responsable” [en catalán en el original].
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forma profesionalizada considero eso 
que, das la misma atención pero con-
sigues, a veces no siempre, hacer esa 
pequeña separación emocional (...) 
tenemos que dar una atención edu-
cativa y luego tenemos que dar una 
atención asistencial”.
Francis no tiene estudios en el ám-

bito social o de salud, está acreditado 
como Auxiliar Técnico Educativo (ATE), 
y Nacho tiene un Ciclo Formativo de 
Grado Superior en Integración Social.  
Para los educadores/cuidadores de los 
centros ocupacionales la definición de cui-
dado es similar. Roc, educador del centro 
de día Casa Boleda: 

“hay toda una parte básica, que es las 
necesidades básicas de una persona, 
que es ir aseado, comer, tener un te-
cho, una habitación ordenada, lo que 
sea, y después hay toda la otra par-
te que yo creo que es lo que cuesta 
más de averiguar, porque hay perso-
nas que me lo dicen directamente, yo 
quiero esto, y otras que tienes que ir 
averiguando qué es lo que necesitan, 
si necesitan más compañía, quizás ne-
cesitan estar solos un rato” [en cata-
lán en el original]. 

Roc es sociólogo, hace cinco años que 
trabaja en la Fundación y participa muy 
activamente en todas las actividades lúdi-
cas y proyectos que desarrolla la entidad. 
Otro punto de vista, quizás más profesio-
nalizado, es el que aporta José, formado 
como terapeuta ocupacional y auxiliar de 
clínica, que trabaja en el Centro de la Ma-
rina: 

“cuidado... (...) no es la palabra qui-
zás más adecuada en este término, yo 
creo que es como, a veces me planteo 
que en cualquiera de los dos ámbitos, 
ya sea como auxiliar o como terapeu-
ta, tú eres como una herramienta para 
esa persona, eres alguien que le ayuda 
a realizar, ellos son los que tienen su 
propio cuidado y tú simplemente es-
tas allí ofreciéndoles aquellos apoyos 
o aquellas necesidades que ellos ahora 
mismo por lo que sea no pueden cubrir 
y tú eres su brazo extensible, (…) no 
solo es ayudar a hacer una higiene, no 
es solo ayudar a vestir, es también el 
que se puedan lograr expresar si tie-
nen algún tipo de problema a la hora 
de comunicarse, es el simplemente, el 
poder incluso escucharles cuando tie-
nen algo que decir, o cuando tienen 

Pero durante las visitas que hicimos 
él se ocupaba de muchas tareas domésti-
cas como lavar los platos, fregar el suelo, 
preparar la salida del sábado, estaba muy 
pendiente de la medicación, de si habían 
desayunado, o si alguna persona del piso 
se había hecho daño, como José que tenía 
un pequeño morado en la cabeza. Nacho, 
otro educador/cuidador de piso tiene más 
presente el rol de soporte asistencial: 

“veo una pequeña diferencia quizás 
entre lo que son los amigos, lo que es 
una familia y entre lo que es un cuida-
do profesional, vale, la profesionaliza-
ción del cuidado es diferente (...) con 
personas, con las que trabajo de una 
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que expresar algo y no tienen quizás 
a veces esas personas cerca (…) y que 
todo el mundo necesitamos”.
No es fácil para cualquier persona 

comprender las medias palabras de los 
que tienen una discapacidad que les difi-
culta el habla. José, a pesar de tener un 
posicionamiento más asistencial y proto-
colizado del cuidado, reconoce en su día 
a día un inherente lado más relacional y 
emocional. En el Centro de la Marina lle-
van a cabo diversas actividades personas 
con distintas diversidades funcionales y 
es el centro donde había más educado-
res/cuidadores hombres: cuatro en el mo-
mento de realizar el estudio.

Cuidadores versus cuidadoras

Una de las cuestiones que se plantea en 
el proyecto “Hombres Cuidadores” es ver 
si existe un rol de género en las tareas de 
cuidado. Al ser una profesión muy femini-
zada queríamos contrastar si existe algún 
bloqueo hacia los hombres o carencias en 
su manera de actuar que dificulten su ac-
ceso al trabajo. Observando el transcur-
so de las actividades en pisos y centros 
de día, no se ha detectado ningún gesto 
significativo que haga pensar en una dife-

renciación por género, a excepción de las 
preferencias del usuario o usuaria del ser-
vicio. También hemos consultado a la Di-
rectora Técnica de la Fundació Clara Clos, 
para saber qué criterios de contratación 
utilizan y si tienen algún sesgo de género: 

“Procuramos que las plantillas sean 
mixtas, incluso en los turnos siempre 
procuramos que haya un hombre (...) 
Aquí seleccionamos más a la gente por 
lo que puede aportar en aquel momen-
to al equipo, y no por el sexo (...) Muy 
puntualmente se dice que sí, que la fi-
gura masculina debe estar presente, 
porque es muy importante para algún 
usuario que lo necesita como referen-
te” [en catalán en el original].
Este punto se confirmó en uno de los 

pisos donde entrevistamos a un cuidador. 
En las entrevistas realizadas a cuidadores 
y compañeras de servicio, tampoco pare-
ce que exista un marcador de rol vincula-
do al género, que realice la tarea de forma 
diferente o que afecte la calidad del cuida-
do, pero el género sí que puede influir en 
la relación con el usuario, tal como explica 
Isaac, educador social en un piso: 

“yo pienso personalmente que no exis-
te una diferencia de género (…) eso 

va mucho con la personalidad de cada 
uno, porque por ejemplo, yo tengo, 
de las dos compañeras una tiene un 
carácter mucho más maternal, la otra 
tiene un carácter quizá más, como te 
lo diría, a ver autoritario quizás; yo es-
toy un poco entre las dos. Pero sí que 
es verdad que afecta mucho según la 
historia vital que yo haya tenido con 
cada usuario con el que trabajamos, 
(...) una persona que haya tenido con-
flictos con los hombres por el motivo 
que sea, no es lo mismo que vaya un 
hombre a trabajar con él, a que vaya 
una mujer (está hablando de un usua-
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rio hombre), lo recibirá diferente, tam-
bién hay chicas, usuarias que agradecen 
muchísimo que sea algún chico, es una 
alegría para ellas, pero yo pienso que va 
más en función de cómo es cada trabaja-
dor y la historia de vida de la persona con 
la que trabajamos, como afectará nues-
tro género en su historia de vida” [en ca-
talán en el original].
Siempre acostumbra a ser la persona 

que utiliza el servicio quien provoca la di-
ferenciación, sea porque le es más cómodo 
relacionarse con él o porque la respuesta a 
la situación es más efectiva, tal como nos 
explica Alba, cuidadora de piso: 

“Juanjo (usuario), es un chico que ha 
entrado hace poco, es bastante ma-
chista Juanjo, es la educación que ha 
tenido en casa y es bastante machista, 
entonces con una mujer pues que le 
diga que tiene que ir a lavar los platos 
se la mira y dice que vaya ella, que 
para eso es la mujer, entonces por eso 
buscan el referente masculino para 
enseñarle la igualdad” [en catalán en 
el original].
 Otro educador de piso, Francis, aún 

considerando que no existen diferencias 
relevantes en la forma de actuar, apunta 
un aspecto bloqueante para los hombres 
cuidadores, el pudor: 

“antes hemos hablado del pudor, pien-
so que los hombres no entran en este 
mundo a veces por eso no, por pudor, 
por miedo a (...), los hombres somos 
más, no sé cómo explicarlo, tenemos 
más miedo (...) mis compañeras, con las 
mujeres que trabajo, que no se lo pien-
san tanto como nos lo podemos pensar 
nosotros, a la hora de tomar decisiones 
y de hacer cosas que son relativamente 
fáciles” [en catalán en el original].
Uno de los estereotipos que a menu-

do vienen a la mente cuando hablamos de 

cuidado con personas con discapacidad 
es la fuerza masculina. La convivencia en 
los pisos provoca ocasionalmente enfren-
tamientos entre usuarios que requieren 
de una cierta autoridad, y muy esporá-
dicamente alguna contención controlada. 
Tampoco en estos casos el rol masculino 
despunta como hecho diferencial, así nos 
lo explicaba Patri, compañera de servicio 
de Francis: 

“pero cuando yo trabajo con él no hay 
ninguna diferenciación, ni de rol, (...) 
como si hay una pelea, si se ha de ha-
cer una contención, (...) yo creo que 
lo intentamos hacer más nosotros” 
[en catalán en el original].
Un punto de vista interesante y pare-

ce que evidente lo aporta José que está 
haciendo prácticas en la Fundación y tra-
bajando en una residencia geriátrica, él 
también opina que no hay diferencias im-
portantes en la manera de cuidar, pero 
destaca un aspecto que dado el grado de 
feminización que existe en el sector tiene 
su relevancia: 

“el ámbito de cuidar está muy femini-
zado, es decir tú en el momento que 
vas a hacer prácticas sabes que la per-
sona que te va a enseñar hay un por-
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centaje muy elevado de que sea una 
mujer, con lo cual tú ya aprendes a 
hacerlo como ella”.
En una profesión tan feminizada, el 

género es un aspecto destacable, pero la 
experiencia de cuidado dentro del entor-
no de la Fundació Pere Mitjans, tanto en 
pisos como en centros de día, no muestra 
una dicotomía entre las capacidades de 
los hombres cuidadores y las de mujeres 
cuidadoras. El género y las posibles dife-
rencias de rol quedan supeditadas a las 
preferencias de relación requeridas por 
los usuarios, así como la conveniencia de 
diversificar a los agentes de apoyo en fun-

ción del equilibrio convivencial. 
Podríamos pensar que esta igualdad 

en responsabilidades de las tareas de cui-
dado desaparece cuando analizamos la or-
ganización, pero nos equivocaríamos. La 
jerarquización de las funciones es inexis-
tente, tanto en pisos como en los cen-
tros de día, donde solo está la figura de 
la coordinadora. En cuanto a los lugares 
de responsabilidad exigibles en cualquier 
organización de cierta magnitud, como di-
rección técnica, recursos humanos o ad-
ministración, son mujeres las que están 
al frente. 

¿Por qué trabajan de cuidadores?

La lábil calificación profesional requeri-
da en los trabajos de cuidado, asociada a 
las pocas o nulas expectativas de encon-
trar empleo en trabajos atribuidos a roles 
masculinos durante la crisis económica, 
estimuló a muchos hombres en edad la-
boral a buscar trabajo dentro del Tercer 
Sector. Esto, que es un hecho constata-
do en ámbitos como la geriatría, no en-
caja en el caso estudiado de la Fundació 
Pere Mitjans. La mayoría de los cuidado-
res hombres tenían una clara voluntad de 
trabajar en tareas de cuidado. De los once 

entrevistados, solamente dos llegaron a la 
Fundación de una forma circunstancial. La 
mayoría habían estudiado algo relaciona-
do con el mundo social o asistencial, como 
se puede ver en la tabla que se reproduce 
en esta misma página.

Sin embargo, es necesario contrapo-
ner esta situación mayoritaria de los cui-
dadores de la Fundación, con los motivos 
que llevaron a los dos profesionales que 
no tenían ni formación, ni trayectoria so-
cial, a participar en el proyecto. El pri-
mer caso es el de Joaquín, un carpintero-
ebanista. Después de trabajar unos años 
como delineante en una carpintería indus-

Terapeutas ocupacionales	     2
Técnicos integración social	     2
Educador social			      1
Sociólogo			       1
Psicóloga				       1
Técnico intérprete signos	     1
Licenciado Bellas Artes	     1
Auxiliar técnico educativo	     1
Carpintero			       1

Formación previa  
de las personas entrevistadas
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hecho, lo vio claro después de hacer el pe-
ríodo de prácticas que todos pasan antes 
de ser aceptados en la Fundación.

El proceso de selección es sencillo 
pero muy eficiente. Cualquier candidato, 
primero realiza el mencionado período de 
prácticas voluntarias, después dos sema-
nas en pisos y dos en centros de día, al 
final recibe una valoración de los compa-
ñeros con los que ha hecho las prácticas, 
y a la vez el candidato hace una autovalo-
ración. Si el resultado es positivo se le da 
una formación teórica y empieza por ha-
cer sustituciones hasta que hay una plaza 
vacante. Entonces, a los cuidadores que 
optan a la plaza se les hace una entrevis-
ta, donde se expone un caso práctico a 
resolver. Este sistema de reclutamiento es 
muy importante para el propio candidato, 
pues muchos, a pesar de provenir de una 
trayectoria socio-sanitaria y tener una cla-
ra voluntad para trabajar en este sector, 
puede ser que nunca hayan convivido con 
la cotidianidad de una ética de la acogida. 

El rostro del otro

Las cuidadoras y cuidadores de la Funda-
ció Pere Mitjans están profesionalizados. 
Muchos se han preparado para desarrollar 

bajar con ilusión y dice que el trabajo le ha 
cambiado como persona. Una historia que 
se repite en personas que estudian algo in-
determinado: hacen trabajos no del todo 
placenteros y un buen día, de manera in-
directa, descubren que en su día a día, el 
cuidado...: “la verdad es que me da vida”.

El segundo cuidador que tampoco pro-
viene de una evolución dentro del mundo 
social o sanitario es Francis. En su caso, 
como con Joaquín, también fue una per-
sona amiga quien le encaminó hacia la 
Fundación y el trabajo de cuidado: 

“entré hace diez años, entré en marzo 
de 2005, y vine a raíz de un amigo, 
que me aconsejó, que vio que tenía 
capacidades para eso” [en catalán en 
el original].
Pero su historia tiene un componente 

significativo en el mundo del cuidado y el 
género: 

“hacía un par de años que había muer-
to mi abuela y la estuve cuidando, du-
rante cuatro meses de un cáncer” [en 
catalán en el original].
En este caso ya era un hombre cuida-

dor y podemos pensar que no debió de 
costarle mucho encajar en las rutinas del 
cuidado con personas discapacitadas. De 

trial, la empresa hizo un ERO y se quedó 
sin trabajo: 

“mi oficio es carpintero, ebanista, nun-
ca se me había pasado por la cabeza 
trabajar con personas con discapacidad 
(…) la Mercè me llamó un día, sabía que 
yo ya no estaba trabajando y me dijo 
oye, hay un centro, una Fundación que 
busca, que necesitan un carpintero, que 
¿cómo lo ves? (...) Me dije, pues mira, 
sabía lo que no quería hacer, que era 
trabajar doce horas al día en un taller 
para otro, (…) y me dije mira lo pruebo”. 
Joaquín lleva trabajando seis años en 

el taller de carpintería Clot de la Funda-
ción y está muy satisfecho con su tarea. 
Su balance es del todo positivo, va a tra-
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miento social y profesional para aumentar 
la atracción hacia esta profesión. No puede 
ser que, aun dependiendo en más de un 
58% de fondos públicos, los salarios de es-
tos trabajadores y trabajadoras estén, en 
el mejor de los casos, un 35% por debajo 
de otros profesionales de la educación o del 
mundo sanitario. Como tampoco es acep-
table que en el mundo del cuidado también 
los salarios de los hombres estén un 3% 
por encima de los de las mujeres. 

El estudio nos ha permitido comprobar 
que los bloqueos más significativos para 
los hombres que quieren ser cuidadores 
se concentran en dos aspectos. El primero 
sería el pudor, las tareas que invaden la 
intimidad del otro parecen ser más difíci-
les para los hombres, sobre todo cuando 
empiezan a trabajar en este entorno. Y el 
otro sería la aceptación de la hegemóni-
ca feminización de la profesión. A pesar de 
su formación, los hombres que acceden al 
trabajo han de aprender de mujeres, y de-
sarrollar su carrera profesional bajo la su-
pervisión de mujeres. Los hombres cuida-
dores de la Fundació Pere Mitjans han su-
perado estas barreras, o no parece que les 
molesten especialmente, y continúan cada 
día reconociéndose en la mirada del otro.

trabajos en el mundo social, tienen sólidos 
conocimientos teóricos y prácticos de cómo 
abordar situaciones cotidianas y disponen 
de pautas, protocolos y marcos referencia-
les para afrontar su trabajo con personas 
discapacitadas. La profesionalización, sin 
embargo, puede provocar un distancia-
miento en la relación humana. Es necesario 
mantener el equilibrio, el trabajo social tie-
ne un fuerte componente ético, tanto por 
los riesgos que afronta diariamente como 
por su manera de acercarse al otro. Los 
hombres cuidadores entrevistados en este 
proyecto han puesto siempre el foco en el 
otro. Su acercamiento a los usuarios de los 
servicios de la Fundación huye de la mirada 
fría de la razón, para aproximarse a ellos 
desde la asistencia y el acogimiento. El tra-
bajo de campo realizado parece confirmar, 
en los hombres cuidadores de la Fundació 
Pere Mitjans, un activismo moral funda-
mentado en la ética de la responsabilidad y 
en la ética de la alteridad. El cuidador social 
tiene y debe tener esta guía en su función 
al desarrollar tareas de cuidado. Hemos ini-
ciado un camino que habrá que consolidar. 
Estos valores éticos presentes en la profe-
sión de cuidador social o como queramos 
llamarle necesitan del merecido reconoci-

Me gustaría ser marinero
para ir en barco a Madrid

Me gustaría ir al circo
para ver los payasos y los leones

Me gustaría ser astronauta
para ir a Galicia

Mi sueño es casarme y tener hijos
para cuidarlos y mantenerlos

y quererlos.

Juan Manuel Saldaña 
en el libro Somnis: 25 anys de Casa Boleda 

(Fundació Pere Mitjans)
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SOBRE EL AUTOR DEL TEXTO  
Y DE LAS IMÁGENES

Miquel Serra Lázaro
Graduado en Humanidades por la Univer-
sitat Oberta de Catalunya, realizó estu-
dios de fotografía en el Institut d’Estudis 
Fotogràfics de Catalunya. Participa en el 
equipo de “Hombres cuidadores. Retos y 
oportunidades para reducir las desigual-
dades de género y afrontar las nuevas 
necesidades de cuidado”, su primer pro-
yecto de investigación, financiado por el 
programa RecerCaixa. Actualmente cola-
bora como vicepresidente del patronado 
en la Fundació Pere Mitjans.

Las imágenes que acompañan el tex-
to pertenecen a la exposición Retrats 
d’acollida, que reúne fotografías tomadas 
por Miquel Serra durante el proceso de in-
vestigación. 

PARA LEER

Centre Ocupacional 
Casa Boleda (2014) 
Somnis: 25 anys a Casa 
Boleda
Barcelona: Fundació 
Pere Mitjans

Somnis surge de un ejercicio de introspec-
ción sobre la toma de decisiones, la autode-
terminación, la aceptación de uno mismo y 
del propio cuerpo y la expresión comunicativa 
de los deseos y de las aspiraciones de las per-
sonas que forman el alma del Centro Ocupa-
cional Casa Boleda de la Fundació Pere Mitjans. 
El libro es una recopilación de retratos y escritos 
en los que quedan reflejadas las miradas, los sen-
timientos y los sueños de las persones con disca-
pacidad participantes en el proyecto.

Por fin, la sexualidad y las relaciones afectivas de 
las personas con discapacidad son tratadas con to-
tal claridad y, a la vez, con valentía y profundidad. 
Desde una simple caricia hasta un coito... ¿Cuáles 
serán las necesidades de cada persona? ¿Es útil 
recurrir a servicios sexuales profesionales? ¿Cómo 
pueden intervenir los familiares y los terapeutas? 
¿Qué se puede obtener con la masturbación y los 
juguetes sexuales? ¿Cómo se deben prevenir los 
abusos sexuales? Y, en definitiva, ¿por qué cues-
ta tanto reconocer y satisfacer esta necesidad tan 
básica cuando implica a personas con alguna dis-
capacidad?  Gracias a su profundo conocimiento 
y experiencia profesional, Clara Clos y Gemma 
Deulofeu tratan todas estas cuestiones desde la 
seriedad y el afecto, y nos ofrecen también una 
guía de recursos para familiares y profesionales.

Clos, C. y Deulofeu, G. 
(2014) 
Sensuales:  
Relatos de sexo y afecto 
en la discapacidad 
Barcelona: Comanegra
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PARA VER...

InDiscutible 
Vídeo 
pedagógico 
promovido por 
la Fundació 
Vicki Bernadet 
y la Fundació 
Pere Mitjans

Este vídeo es el fruto de un año de 
trabajo compartido entre usuarios 
y usuarias de la Fundació Pere Mi-
tjans y familiares y profesionales 
tanto de la Fundació Pere Mitjans 
como de la Fundació Vicki Bernadet. 
El vídeo, basado en testimonios di-
rectos de todas las personas partici-
pantes, presta una especial atención 
al derecho a decidir sobre la propia 
sexualidad de las personas con dis-
capacidad, así como a la necesidad 
de trabajar la prevención y la inter-
vención en posibles casos de abuso 
sexual. 

Disponible en: inDiscutible.cat.

El equipo de 
Pincho
Documental  
dirigido por 
Xesco Pla

A través del trabajo cotidiano del 
tándem Pincho-Técnica veremos las 
problemáticas y objetivos terapéuti-
cos que se trabajan con un grupo de 
personas con poli-discapacidad; sus 
mejoras cognitivas, en autonomía y 
en sus relaciones interpersonales; 
por qué Pincho es mejor herramien-
ta que otras para la consecución de 
esos objetivos terapéuticos y por qué 
otros terapeutas-educadores eva-
lúan positivamente el impacto que el 
perro tiene en el centro, en su traba-
jo y en sus relaciones con otros pro-
fesionales.

Canimas, J. (coord.). (2016). L’ètica de Dincat. Barcelona: Edició Ampans.  
[en línea] 

Canimas, J. y Relats, V. (2009). Repensar la intervenció social, conrear l’ètica 
de l’hospitalitat. Quaderns d’acció social i ciutadania, (6), 86-99. [en línea]   

Fascioli, A. (2010). Ética del cuidado y ética de la justícia en la teoria moral 
de Carol Gillligan. Actio (12), 41-57. [en línea] 

Taula d’entitats del Tercer Sector Social de Catalunya, (2016), Baròmetre del 
Tercer Sector Social. Informe de resultats. (Edició 2016). [en línea] 

Gilligan C. (2013). La ética del cuidado. Barcelona: Fundació Víctor Grífols i 
Lucas (Cuadernos de la Fundació Victor Grífols i Lucas, 30). [en línea] 

La Confederació Empresarial del Tercer Sector Social de Catalunya. (2017).
Anuari de l’ocupació del Tercer Sector Social de Catalunya. Informe de resul-
tats. [en línea]

Idareta, F. y Úriz, M. J. (2012) Aportaciones de la ética de la alteridad de E. 
Lévinas y la ética del cuidado de C. Gilligan a la intervención en Trabajo so-
cial. Alternativas, (19), 33-44. [en línea] 

Lévinas E. (1991) Ética e infinito. Machado Grupo de Distribución S.L. (La 
Balsa de la Medusa, 198).

Col·legi d’educadores i educadors socials de Catalunya. (2014). Informe de 
l’estat de l’Educació Social a Catalunya. [en línea] 

Fundació Pere Mitjans. (2017). Memòria social corresponent a l’exercici 2016.  
[en línea] 

Vilà Mancebo, A. (2003). Els serveis socials a Catalunya. Una visió Històrica. 
(Tesi doctoral) Departament de Pedagogia. Universitat de Girona. [en línea] 

PARA LEER MÁS... 

http://indiscutible.cat/
http://www.dincat.cat/l-�tica-de-dincat_238667.pdf

https://dugi-doc.udg.edu/bitstream/handle/10256/10792/Repensar-intervencio-social.pdf?sequence=1&isAllowed=y

http://aapjyf1.tizaypc.com/contenidos/contenidos/4/La%20Etica%20en%20la%20teoria%20moral%20de%20Carol%20Gilligan.pdf

http://www.tercersector.cat/sites/www.tercersector.cat/files/informe_barometre_2016_maquetat_6.pdf

http://www.secpal.com/%5CDocumentos%5CBlog%5Ccuaderno30.pdf

http://www.laconfederacio.org/wp-content/uploads/2017/07/2017-07-ANUARI-OCUPACI�-TSS-2017-WEB.pdf
https://rua.ua.es/dspace/bitstream/10045/26718/1/Alternativas_19_02.pdf

http://ceesc.cat/images/simplefilemanager/567bb1311203b2.49611406/Informe_ES.pdf

http://www.fpmitjans.org/memoriasocial2016.pdf

http://www.fpmitjans.org/memoriasocial2016.pdf

https://dugi-doc.udg.edu//bitstream/handle/10256/4652/tavm.pdf?sequence



NOTICIAS AFIN

Estel Malgosa obtiene  
una beca predoctoral en el Grupo AFIN

Estel Malgosa ha obtenido una beca predoctoral 
FI-2018, financiada por la Generalitat de Catalu-
nya, para realizar su doctorado sobre la construc-
ción social de la sexualidad y la reproducción, diri-
gido por Diana Marre y Beatriz San Román. En su 
trabajo analizará la noción de niños, niñas, ado-
lescentes y jóvenes en sexualidad y reproducción, 
tomando como eje básico de análisis las construc-
ciones sociales de género. 

Marcin Smietana, nuevo posdoctorado  
en Reprosoc (University of Cambridge)

Marcin Smietana, miembro de AFIN, obtuvo un 
nuevo posdoctorado de tres años en el grupo de 
investigación Reprosoc (University of Cambridge), 
gracias al financiamiento del Wellcome Trust para 
el proyecto titulado “Changing In/Fertilities”, di-
rigido por Sarah Franklin y Marcia Inhorn. El pro-
yecto analizará cómo están cambiando las percep-
ciones de fertilidad e infertilidad, además de cómo 
estos cambios están conduciendo hacia nuevas 
normas de comportamiento. Concretamente, este 
proyecto se enfocará hacia nuevas formas de fer-
tilidad, precariedad y estratificaciones reproducti-
vas, las prácticas reproductivas de la comunidad 
LGBTQ, las relaciones entre reproducción y raza, 
reproducción y comunidades migrantes, y la for-
ma como los tratamientos de reproducción asisti-
da están construyendo la ciencia básica. El objeti-
vo principal del proyecto es desarrollar una teoría 
sociológica sobre los cambios contemporáneos en 
la fertilidad.  

El Grupo de investigación AFIN ha pasado de ser 
reconocido como Grupo de Investigación Emer-
gente (2014 SGR1149) a Grupo de Investigación 
Consolidado (2017 SGR1791) por AGAUR,  la 
agencia de gestión de ayudas universitarias y de 
investigación de la Generalitat de Catalunya, a tra-
vés del programa SGR, cuyo objetivo es impulsar 
la actividad de investigación y su impacto cien-
tífico, económico y social, así como promover la 
proyección internacional de la misma. 

El Grupo de Investigación AFIN, reconocido 
como grupo consolidado por AGAUR

AFIN en Varsovia  
con el proyecto “Doing Right(s)”

Beatriz San Román, Estel Malgosa y Patri-
cia Aljama han estado una semana en Var-
sovia para reunirse con otras integran-
tes del proyecto “DOING RIGHT(S): Inno-
vative tools for professionals working with LGBT 
families”. Durante su estancia, han participado en 
distintos grupos de trabajo para consensuar una 
guía de información sobre las familias LGBT para 
profesionales de la salud, la educación y del ám-
bito legislativo. Los participantes del proyecto son 
universidades y organizaciones de la sociedad civil 
de tres países distintos –España, Italia y Polonia– 
que, desde una mirada transdisciplinar, unen sus 
experiencias en distintos contextos culturales para 
ofrecer información y estrategias profesionales 
que fomenten la igualdad, eviten discriminaciones 
e incluyan la diversidad familiar en las prácticas 
institucionales y profesionales.
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AFIN en la prensa

Distintos miembros del Grupo AFIN han intervenido en di-
versos medios de comunicación participando de debates 
sobre (in)fertilidad, hombres cuidadores y gestación su-
brogada. 

Diana Guerra, psicóloga y miembro del Instituto Valen-
ciano de Infertilidad y del Grupo AFIN, ha participado en 
un debate sobre gestación subrogada con Alicia Miyares, 
filósofa y portavoz de la asociación “No somos vasijas”, en 
el programa Para todos La 2 de Televisión Española. Aquí 
tienen el enlace al debate: Tener un hijo/a acudiendo al 
vientre de otra mujer. Reportaje sobre la maternidad su-
brogada. 

Bruna Alvarez, investigadora del Grupo AFIN, participó 
en el debate sobre nuevos modelos de paternidad en el 
programa Ben Trobats-VOTV, en la Televisión local de Es-
plugues del Llobregat, explicando parte de los resultados 
del proyecto de investigación titulado “Hombres Cuidado-
res”. Pueden seguir el debate en el siguiente link: Nous 
models de paternitat. 

Bruna Alvarez participó también en el programa de ra-
dio de la Cadena Ser, Hoy por hoy, hablando de la caída de 
la fecundidad y de la maternidad tardía. Pueden escuchar 
el debate en el siguiente link: Madres cada vez más tarde 
y cada vez con menos hijos. 

El pasado 24 de febrero se celebró la clausura del 
proyecto “EducaSex Gelida: educación afectivo-
sexual en escuelas de primaria”, con la presenta-
ción de la obra “I per què no en parlem?”,  interpre-
tada por las niñas, niños y famílias de la asociación 
“Les Escoles Gelida Teatre”. Esta obra, escrita por 
Irene Puig Campreciós, está basada en los resul-
tados preliminares obtenidos en el proyecto. Más 
de 150 personas participaron como espectadoras 
de la misma. 

EducaSex-Gelida es un proyecto de investiga-
ción aplicada, vinculado al Proyecto de investiga-
ción titulado “Deseos parentales y derechos repro-
ductivos y filiales: miradas interdisciplinares sobre 
decisiones reproductivas y ‘orígenes’ en repro-
ducción asistida, adopción y subrogación” (2016-
2019), dirigido por Diana Marre. EducaSex-Gelida 
ha tenido el objetivo de conocer qué piensan ni-
ños, niñas, maestros, maestras y familias sobre la 
sexualidad y la diversidad de orígenes reproducti-
vos. El proyecto ha consistido en la realización de 
talleres de educación afectivo-sexual y de diversi-
dad familiar con las comunidades educativas de las 
dos escuelas de primaria de la localidad. Los talle-
res se han inspirado en la investigación y acción, 
y han consistido en la realización de dos grupos 
focales con maestros, talleres con los niños y niñas 
de segundo, cuarto y sexto de primaria y una char-
la con las familias de cada escuela.   

 

La sexualidad en escena: clausura de EducaSex Gelida
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http://www.rtve.es/alacarta/videos/para-todos-la-2/para-todos-2-6/4480938/
http://www.rtve.es/alacarta/videos/para-todos-la-2/para-todos-2-6/4480938/
http://www.rtve.es/alacarta/videos/para-todos-la-2/para-todos-2-6/4480938/
http://www.xiptv.cat/ben-trobats/capitol/nous-models-de-paternitat
http://www.xiptv.cat/ben-trobats/capitol/nous-models-de-paternitat
http://cadenaser.com/programa/2018/01/25/hoy_por_hoy/1516873425_664112.html
http://cadenaser.com/programa/2018/01/25/hoy_por_hoy/1516873425_664112.html
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Aperitivos de los Jueves AFIN
Sigue el ciclo de invierno de los Aperitivos de los Jueves AFIN, con cuatro seminarios el próximo mes de marzo

1 de marzo
Javiera Navarro
Psicóloga de la Universidad 
Alberto Hurtado (Chile)

8 de marzo
Bruna Alvarez 
Doctora en Antropología por la 
UAB, licenciada en Historia por la 
UB y miembro del grupo AFIN-
UAB. 

15 de marzo
Paola Galbany Estragués
Doctora en Ciencias de la 
Enfermería, licenciada en 
Antropología Social y Cultural 
por la UB y diplomada en 
Enfermería por la URL. Decana 
de la Facultad de Ciencias de 
la Salud y del Bienestar, de la 
Universidad de Vic.

Su intervención se titulará “Madres solteras por elección 
con donación anónima y el vínculo con sus hijos: El caso 
de Chile”, y explicará cómo la revisión de la evidencia 
científica disponible a la fecha da cuenta de que existen 
buenas razones para pensar que el hecho de ser hijo 
de una madre soltera por elección (MSPE) a través de 
una donación anónima de semen no es por sí mismo 
un factor que afecte el desarrollo socioemocional de los 
niños y niñas. La calidad de la relación que se establece 
entre las madres y sus hijos/as es más relevante que 
la existencia o no de un progenitor masculino o de un 
donante anónimo. Sin embargo, es muy incipiente la 
investigación en MSPE, no habiendo ningún estudio en 
Chile sobre estas mujeres y los vínculos que establecen 
con sus hijos. Es importante considerar, además, que 
esta configuración familiar específica está en riesgo de 
ser víctima de un discurso público de “condena” a los 
niños por ser hijos de donantes anónimos, lo que puede 
afectar su desarrollo en la medida que las madres incor-
poren o compartan elementos de este discurso, gene-
rando ansiedad y temores que eventualmente afecten la 
calidad del vínculo.

Presentará “Las condiciones de las madres en el mer-
cado laboral”, donde se mostrarán cuáles son las expe-
riencias de las madres y las estrategias empleadas para 
conciliar el doble rol de madre y trabajadora. A partir 
de sus datos de investigación, Bruna Alvarez sostiene 
que el mercado laboral funciona como un mecanismo de 
gobernanza reproductiva (Morgan y Roberts, 2012) que 
construye a las madres como malas trabajadoras, prin-
cipalmente a causa de los requerimientos simultáneos 
de tiempos y presencias en los trabajos productivos y 
reproductivos. Se construye de esta manera una fuerte 
dicotomía entre la construcción social de la madre -mu-
jeres con hijos/as-, y de la no-madre -mujeres sin hijos/
as- y hombres, a los que no se les asocia con la respon-
sabilidad de los cuidados. El mercado laboral condiciona 
las personas a ser “no-madres” en el sentido que se 
producen mecanismos de expulsión de las mujeres (y 
en menos medida hombres) con hijos/as, a la vez que 
un retraso de la maternidad que mantiene a las mujeres 
como “no-madres”. 

El seminario titulado “La gestión de las emociones en 
hombres enfermeros que cuidan niñas y niños” forma 
parte del proyecto “Hombres Cuidadores” y analiza la 
gestión de las emociones en enfermeros masculinos que 
trabajaban con niños y niñas enfermos. En relación con 
las mujeres, la gestión de emociones de los enferme-
ros masculinos se construye a partir de la manifestación 
de una menor empatía, un mayor distanciamiento en 
su relación con el paciente, una mayor habilidad en la 
realización de técnicas, una mayor preocupación por el 
confort de los pacientes, un mayor interés en activida-
des de distracción y una mayor asociación del hombre 
con actividades que impliquen el ejercicio de la fuerza, 
lo que dificulta la manifestación de emociones como la 
tristeza y el miedo. Sus conclusiones ponen de mani-
fiesto que tanto los hombres como las mujeres tienen 
capacidad para cuidar, pero realizan las actividades de 
cuidados de manera diferente. Aunque los hombres tie-
nen mayor preferencia por la técnica, se identificaron 
como personas sensibles en el cuidado holístico del niño 
y su entorno familiar. 
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22 de marzo 
Giulia Colavolpe Severi 
Máster en Antropología 
Social en la École des Hautes 
Études en Sciences Sociales, 
donde es actualmente 
estudiante de doctorado.

1 de marzo

Madres solas por elección con donación anónima 
y el vínculo con sus hijos: El caso de Chile
Javiera Navarro. Psicóloga. Profesora Universidad 
Alberto Hurtado (Chile). 

8 de marzo

Las condiciones laborales de las madres 
trabajadoras
Bruna Alvarez. Doctora en Antropología. 
Investigadora Posdoctoral AFIN-UAB.

15 de marzo

El rol de la mujer en la lucha de la 
profesionalización de los cuidados y avance  
en los cuidados enfermeros
Paola Galbany. Doctora en Ciencias Enfermeras. 
Decana de la Facultat de Ciències de la Salut i del 
Benestar de la Universitat de Vic .

22 de marzo

¡Vamos a ver al tete!  
Un análisis de la presencia social del feto  
en el seguimiento del embarazo en Barcelona
Giulia Colavolpe Severi. Antropóloga. 
Investigadora predoctoral en Antropología EHESS 
(París, Francia). 

EL APERITIVO DE LOS JUEVES 
EN LOS SEMINARIOS DE AFIN DE INVIERNO*

CENTRO AFIN
C/ Vila i Puig s/n
Universitat Autònoma de Barcelona 
(a 3 min a pie de la estación FGC Bellaterra)

* Los seminarios, abiertos y gratuítos,  se organizan con el 
apoyo de  MINECO/FEDER, EU a través del proyecto I+D: “Del 
control de la natalitat a l’ansietat demogràfica: comunicació, 
secret i anonimat en les tecnologies reproductives del segle 
XXI” (CSO2015-64551-C3-1-R-1).

Tras dedicarse al estudio de las nuevas tecnologías 
de reproducción, realiza una tesis doctoral sobre la 
centralidad del feto en el seguimiento del embarazo 
en un contexto de crisis económica y demográfica en 
la ciudad de Barcelona dirigida por Enric Porqueres i 
Gené. Este proyecto, dentro del marco de la antropo-
logía médica crítica y de la antropología feminista, se 
ha llevado a cabo con una etnografía multi-situada en 
varios contextos donde, gracias a tecnologías, prácti-
cas y discursos, se hace presente socialmente el feto, 
como individuo, miembro de la familia, paciente, y 
sujeto de derechos. El objetivo del seminario titulado 
“¡Vamos a ver al tete! Un análisis de la presencia so-
cial del feto en el seguimiento del embarazo en Bar-
celona” es dar a entender cómo los discursos y las 
prácticas alrededor del embarazo, del género, de la 
tecnología biomédica, del cuerpo materno y fetal, en-
fatizan la centralidad del no-nacido en el embarazo, 
como miembro de la familia, como paciente y como 
individuo dotado de presencia social. La charla será 
completada por una reflexión sobre las implicaciones 
éticas y metodológicas de la etnografía multi-sitio, 
del studying-up, y del contacto etnográfico con per-
sonas de ideología opuesta a la nuestra. 

PRÓXIMOS SEMINARIOS

https://www.google.es/maps/place/Centro+AFIN/@41.5002679,2.0940934,15z/data=!4m5!3m4!1s0x0:0xeadd78c07e01c19e!8m2!3d41.5002679!4d2.0940934

